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    Prólogo




    Hablar de la pobreza es un tema difícil de explicar en un corto espacio como lo es un prólogo a un libro, pues, diríamos, es un fenómeno consustancial con la vida del hombre. Desde que éste existe como animal social, siempre ha habido desigualdades entre sus semejantes, incapaces de compartir y disfrutar en igualdad los grandes beneficios de una sociedad desarrollada.




    Muy por el contrario, el hombre es el único ser de la creación capaz de explotar a sus semejantes en beneficio propio, dándose el caso de que cuanto más rica y próspera es una comunidad humana, más diferencias sociales y de riquezas existen en su propio seno, creando tensiones que, en innumerables casos nos han llevado al enfrentamiento y a la propia muerte a los miembros de la misma comunidad, a través de innumerable y sangrientas revoluciones de la que el hombre no ha sabido nunca y a través de su convulsa historia, sacar conclusiones favorables.




    Si hiciéramos un somero estudio de las numerosísimas revoluciones que han existido -y existirán- en el mundo a lo largo de la historia, veríamos que el factor principal de las mismas parte siempre de un factor social importante: el mal reparto de la riqueza, donde una pequeña minoría es dueña de la mayor parte de la misma, mientras que una inmensa mayoría subsiste, en muchos casos, dentro o rozando la línea de la marginación social, o en condiciones de subsistencia deplorable.




    En este nuevo e interesante libro escrito por Julia Rodríguez-Moñino y Soriano, centrado principalmente en la pobreza de la sociedad madrileña, nuevamente nos va a iluminar sobre cómo y en qué condiciones se vivía en el Madrid de los siglos XIX y XX, como consecuencia, principalmente de las nefastas políticas de los gobiernos de la época, más preocupados sus gobernantes de sus propios negocios y componendas políticas, que de resolver los problemas de aquellos a los que deberían gobernar y, por lo tanto, de resolver los problemas de subsistencia diaria, como también de todos aquellos que la propia convivencia fueran creando.




    La frontera que separaban a las clases humildes urbanas y rurales de los grupos sociales excluidos o marginados no es fácil de trazar en la España de los siglos XIX y principios del XX. Podemos establecer algunas categorías pero con reservas porque muchas personas con trabajo vivían en situaciones muy calamitosas. En tiempos de la Restauración se calcula que el 3% de los españoles eran marginados, pero el porcentaje aumentó con la crisis del final del siglo.




    En primer lugar, estarían los denominados “pobres naturales”, “pobres de solemnidad” y mendigos. En el sur de España podían superar el 4% de la población total, y había más mujeres que hombres, como lo demuestran los censos. Eran los mendigos a las puertas de las Iglesias, los expósitos de las inclusas, los huérfanos de los hospicios, viudas que no recibían pensión alguna y en muchos casos con hijos a su cargo, ancianos abandonados, enfermos crónicos y personas con algún tipo de minusvalía física o psíquica sin atención o muy mal atendidos en los hospitales.




    Otro amplio grupo era el conocido como el de los “vagos”, “vagabundos” o “maleantes”. La línea de separación con el anterior grupo no es fácil, ya que algunos mendigos o pobres podían delinquir para poder sobrevivir. En este grupo se podía incluir al amplio número de alcohólicos que había en España, fruto de la extrema dureza de la vida en un país donde el alcohol siempre ha tenido una gran aceptación social, y cuya adicción les impedía encontrar trabajo. Las autoridades incluían en este amplio grupo a los gitanos, y lo venían haciendo desde el Antiguo Régimen, especialmente desde los tiempos del despotismo ilustrado. Los gitanos eran considerados vagabundos, es decir, sin domicilio fijo, algo que el poder no toleraba, y delincuentes. Fueron perseguidos constantemente sin plantear nunca una política de integración. Los homosexuales y prostitutas también eran considerados maleantes y eran perseguidos. Por fin, habría que mencionar a la población reclusa, los presidiarios.




    La ausencia del concepto de Estado del Bienestar, de la falta del reconocimiento de los derechos sociales y, por lo tanto, de su garantía dejaba a su suerte a muchos españoles y españolas que podían quedarse sin trabajo, enfermar gravemente, sufrir accidentes de trabajo, o llegar a una edad en la que ya no se puede trabajar.




    Tradicionalmente, la “nueva Iglesia” (señalamos nosotros), ha sido la institución que más atención ha prestado a marginados de todo tipo en sus instituciones, aunque desde los tiempos del despotismo ilustrado, el Estado fue adquiriendo más protagonismo en esta tarea, con una filosofía mayoritariamente utilitarista. Si la Iglesia practicaba la caridad a través de hospitales, distribuciones de alimentos (“sopa boba”) y limosnas, ya que era uno de los valores fundamentales del catolicismo, especialmente remarcado desde los tiempos de la Contrarreforma, el Estado quería convertir al mayor número posible de pobres, vagabundos y excluidos en personas útiles al servicio de la sociedad, por lo que, además de encarcelar a los que delinquían, intentaba emplear al resto en obras públicas o los reclutaba en el ejército. También conviene destacar que durante el siglo XIX adquirieron importancia los establecimientos de beneficencia municipales. Por su parte, el movimiento obrero luchó por los derechos sociales y se crearon sociedades de socorros mutuos. Habría que esperar al siglo XX para que comenzara a pensarse en la necesidad de que el Estado interviniese en esta materia. Conviene, eso sí, citar a la Comisión de Reformas Sociales, creada por un decreto de 1883 y reformada en 1890. Su secretario Gumersindo de Azcárate elaboró un exhaustivo cuestionario para que se realizase una investigación sobre la situación de las clases trabajadoras. Dicha información es valiosísima para el historiador pero, lamentablemente, influyó muy poco en los gobiernos liberales y conservadores a la hora de tratar los graves problemas que afectaban a la mayoría de la población y que podían llevar a muchos al sufrimiento de la marginación.




    Habría que esperar -nos ceñiremos para este estudio en el caso de España-, hasta muy entrado el siglo XX, con una sociedad que había vivido una época de escasez y de penuria como consecuencia de la guerra civil, para hablar de una nueva percepción de los pueblos en temas sociales, donde los gobiernos, tanto a nivel nacional, autonómicos como locales, sobre todo a partir de la aprobación de la Constitución de 1978, tomarán carta en el asunto y se intentará por parte de los partidos constitucionales dar respuesta a todas y cada una de las necesidades de la sociedad española, entre la que con méritos por todos conocidos y como una lacra del pasado sobresalía con brillo propio y para vergüenza de todos, la pobreza de una parte de la misma.




    Era un clamor por parte de la nueva España, nacida de un consenso social, paliar, dentro de las posibilidades económicas del momento, las necesidades de una importante parte de la sociedad que había quedado al margen del desarrollo industrial y económico, siendo el mismo Estado el encargado de encontrar salidas para aquellos que vivían en condiciones de pobreza y marginalidad, en un país que había emprendido con fuerza el camino de la recuperación económica.




    Pero como señalábamos anteriormente, la pobreza era consecuencia de una nefasta e incomprensible, hoy día, gestión política, que en nuestro país, podríamos decir, se remonta a los lejanos tiempos de la Reconquista, y que coincide desde un primer momento con monarquías absolutistas, donde los hombres del pueblo eran considerados como siervos o lacayos de la nobleza, sin ningún tipo de derechos y sin tener para nada en cuenta sus necesidades personales o familiares, ofreciéndoseles como única solución para sus siempre deficitarias necesidades, el alistamiento a empresas guerreras, que siempre favorecían a las clases privilegiadas.




    Podríamos decir que uno de los factores principales en estas diferencias sociales o de “clases”, viene unida al reparto de las tierras reconquistadas. Es el momento en que aparecen términos hasta no hace mucho vigentes, como eran “tierras de señorío”, es decir, tierras con que la corona premiaba a un determinado sector social, como era la nobleza, la iglesia con sus Órdenes Militares, o a lo que hoy llamaríamos “señores de la guerra”, premiando su apoyo a la corona, bien con dineros, o bien con sus propios y bien pertrechados ejércitos, o bien, “tierras de realengo”, que eran aquellas otras tierras recién reconquistadas que la misma corona se quedaba para sí, sirviendo su explotación o su venta, en los dos casos, para mantener el boato y esplendor de la Corte, o en sus predios particulares.




    Sin embargo, esa misma tierra, bien trabajada, que hubiera servido para mantener y fijar a esos mismos soldados, es decir al pueblo una vez que abandonaban el ejército, jamás llegó a sus manos, creándose y fortaleciéndose ya para siempre dos mundos de infinita desigualdad social, y por consiguiente, de grandes diferencias económicas, que de una manera u otra, ha llegado hasta nuestros días, aun con distintos protagonistas, una vez que la burguesía del dinero sustituyó a la nobleza empobrecida, en la propiedad y mala explotación de la tierra, que de otro modo hubiera sido la salvación de millares de hombres y de enriquecimiento para la nación.




    El principio de un final exigido por los pueblos comenzó con la Revolución francesa, un conflicto social y político, con diversos períodos de violencia, que convulsionó Francia y, por extensión de sus implicaciones a toda Europa que enfrentaba a partidarios y opositores del sistema conocido como el Antiguo Régimen. Se inició con la autoproclamación del Tercer Estado como Asamblea Nacional en 1789 y finalizó con el golpe de estado de Napoleón Bonaparte en 1799.




    Los aires de libertad del pueblo francés se extendieron por toda Europa, fraguándose una nueva sociedad que exigía nuevas formas de gobierno. Los enfrentamientos ya en el siglo XX, entre las grandes potencias emergentes en Europa y América, que dieron lugar a las dos grandes guerra (1914-1918 y 1939-1945) y el comienzo de la Revolución bolchevique en 1917, en Rusia, terminaron por modificar las antiguas fronteras de Europa, haciendo desparecer viejos imperios y naciones, al mismo tiempo que cambió para siempre los antiguos métodos de gobierno, haciendo al hombre el centro de todas los cambios sociales y políticos de la que podemos llamar Época Moderna.




    Si bien la pobreza siguió castigando a una parte muy importante de la sociedad europea, no es menos cierto que, en general, los cambios en la vida del pueblo, o mejor dicho del ciudadano, con sus derechos y obligaciones ganados en los campos de batalla, fueron tan significativos, que comenzó una nueva era mucho más justa y con más oportunidades para un personal profesionalizado.




    Pero no debemos de olvidar que los cambios que aquí reflejamos solamente se dieron en Europa, mientras que otras partes del mundo, África, Asia, y parte de la América Latina, siguen siendo al día de hoy inmensas regiones donde los desajustes sociales siguen anclados en el pasado y sus poblaciones, las más numerosas del globo terráqueo, siguen padeciendo las consecuencias de un mal reparto de la riqueza, y por consiguiente, sufriendo los hachazos de la pobreza.




    El ameno e interesante estudio sobre la pobreza de Julia Rodríguez-Moñino y Soriano, leído con tranquilidad y paciencia, puede servirnos, sin lugar a dudas, como aviso de a dónde pueden llevarnos los malos gobiernos y las malas prácticas sociales y políticas de minorías insolidarias.




    Ricardo Hernández Megías
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    (jpg.nuevatribuna.es)




    Fue el siglo XIX época de grandes cambios tecnológicos importantes, como el ferrocarril, los tranvías, el gas, la energía eléctrica, o el agua corriente… A lo largo de este siglo, en la mayoría de las ciudades europeas, se amontonaba la población, dentro de sus recintos amurallados, con grandes diferencias entre sus calles y casas. Si nos referimos a las calles de Madrid, no valían lo mismo las casas construidas en la zona de Sol o del Palacio Real, que las de los barrios de Lavapiés y Maravillas. En el centro, adquirieron importancia las dependencias públicas, los centros comerciales, los clubes sociales, los teatros y los restaurantes.
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    Patio de la casa “cuartelillo” en la plaza de Lavapiés. (revistaplacet.es)




    El comienzo de esta trasformación, ocurrió con la nueva Puerta del Sol y la apertura de la Gran Vía. La expansión de este nuevo Madrid se caracterizó por la desigualdad de unas zonas y otras; vivir en un barrio u otro marcaba una gran diferencia económica y social.




    Había una gran desigualdad también en la financiación que hacía el Ayuntamiento en los barrios ricos o pobres. Les interesaba más ayudar a los primeros (la Puerta de Alcalá o La Castellana) y embellecer los barrios en los que estos habitaban, no empleando nada o casi nada, en los barrios más desfavorecidos como eran Vallehermoso, Cambroneras, las Injurias y las Peñuelas, o los anteriormente mencionados de los barrios de Lavapiés y Maravillas.




    Disminuyó el vecindario del centro del casco urbano y aumentaron los barrios residenciales en el extrarradio de la ciudad. Estos barrios eran llamados barrios “azules”, con un alto alquiler, mientras que los barrios pobres, llamados “negros” tenían un alquiler mucho más barato.
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    (ep00. eping.net/economía/imágenes)




    En la zona nueva, en el Ensanche, se decidió crear barrios desiguales en los que se acabase con la ciudad interclasista en la que en un mismo barrio conviven personas de distinta clase social, para pasar a barrios bien diferenciados en los que “se atendiera a las necesidades específicas de cada clase”.
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    1910 aprox. C/ Hernani. (jpeg.artehistoria.com)
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    1932 aprox. Zona del paseo de Extremadura; al fondo, a la derecha, el Palacio Real (creemos que la foto es de Alfonso)




    Todo ello supuso un gran distanciamiento entre los distintos barrios de la ciudad. La situación de los más pobres empeoraba vertiginosamente al acercarse el siglo XX, y fue entonces, cuando el doctor Philiph Hauser1 elaboró un importante estudio sobre las condiciones de vida y salubridad de la ciudad madrileña reseñando la falta de alcantarillas en buena parte de sus calles:




    Barrio de las Peñuelas:




    Se distingue, sobre todo, el barrio de las Peñuelas donde los pozos de inmundicias están constantemente rebosando, con detrimento de la salud del vecindario: allí se ve muy a menudo correr verdaderos arroyos de agua inmunda por las calles.




    El servicio de limpieza se hace por medio de cubas del sistema Sabatini. Las Peñuelas tienen 32 calles que carecen de alcantarillado y cuatro solo parcialmente2.
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    Las Peñuelas (foto Alfonso)


    (www.bing.com/images/barrios)




    La terrible situación se extendía también “a la gran mayoría de las calles de la parte inferior de los distritos de Hospital, Inclusa y la Latina”, a los que pertenecía, administrativamente, el Ensanche Sur, en el que sus barrios, no solo serán parte de los bajos fondos de la ciudad sino que fueron uno de los barrios más temidos y repudiados.




    Pese al interés y esfuerzo por parte de sus vecinos por mejorar sus condiciones de vida y evitar así el tener que soportar la pestilencia de sus alcantarillas y de los pozos negros, el barrio no mejoraba. Incluso pidieron ayuda al Ayuntamiento para que adoquinaran sus calles, pero esta Corporación no se interesaba mucho por ellos.
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    (aranitacampera.blogspot.com)
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    (Foto de Alfonso)




    En el año 1860, comienzan los orígenes de este barrio donde se encontraban solo dos construcciones: la casa de los Olmos y el parador nuevo. Muchos de los soldados que regresaban de Tetuán y que habían participado en la Guerra de África, acampaban en el barrio.




    Alrededor de este campamento comenzaron a surgir comercios de productos alimenticios, merenderos, a donde acudían de la capital los días de fiesta.
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    Venta callejera en Madrid


    (jpeg.youtube.com)




    En los comienzos del siglo XX ya era un gran arrabal de una gran extensión.




    Los habitantes del barrio eran en su mayor parte obreros de la construcción, algunos artesanos, pequeños comerciantes y traperos.




    Fueron calificadas como “las calles malas de la ciudad” no solo por el mal estado de sus aceras o sus casas sino porque en ellas residían “gentes de mal vivir”, que cometían delitos, crímenes y robos y como decía un periódico en 1864, En las Peñuelas hasta en el medio del día, se han cometido robos.




    1935- Pasaje Indalecio en la calle Ibiza.(Foto Santos Yubero)




    Tres eran los delitos que principalmente recogía la prensa: las peleas y reyertas entre los hombres, principalmente jóvenes, a la puerta de las casas o en las tabernas, el asesinato de mujeres a manos de sus maridos y la violencia ejercida por niños y jóvenes a través de bandas y pandillas descontroladas. Generalmente eran luchas que empezaban con piedras y palos y acababan con navajas o cuchillas de zapatero.
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    (Foto de Alfonso)




    Pio Baroja, en La lucha por la vida. La busca (1904) escribe: La ronda estaba silenciosa, con un reguero negro en medio, dejado por los carros. A lo lejos, entre la niebla, las casas y los cementerios del campo de San Isidro. Todo se destacaba más negro y en el ambiente blanquecino, el humo negro espirado por las chimeneas de las fábricas, se extendía por el aire como una amenaza.
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    (https//www.bing.com/images/search)
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    Ilustraciones de Ricardo Baroja3 para La busca.




    El autor describe con gran realismo el mundo de los barrios pobres de Madrid y sus alrededores. Su gente, su estilo de vida, sus miserias. Está ambientada entre los años 1885 y 1888.
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